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do llegaron á sus oidos tan estupendas 
maravillas, sonrió con desdén y clavó 
sobre la maga una mirada ele serpiente. 

Después alzó la mano con sorna dis­
puesta á caer sobre su presa; escabúlle­
se ésta con c.e-leridad vertigii111ois.i Y. cll'uza 
triunfante por el cielo; pero su persegui­
dora ya estaba preparada á este lance: 
tienlde e111i el aire 1su red de aoero y ..... . 
no hubo escape, la Mulata quedó pren­
dida entre las mallas. 

Cuando se supo que yacía sumida en 
una de las cárceles del Santo Oficio, qut­
daron consternados sus prosélitoc. y ad­
mi•n;:\dor·es ; mas 1ein tone.e.; á e.Ha, ,que todo 
lo sabia, le llegó su vez de reír y lo hiio 
con una desdeñosa carcajada que resonó 
pavorosamente por todos los ángulos del 
edificio. 

Tenla razón. 
Pasado algún tiempo, y . cuando ya se 

iba desconfiando más y más de la. fuerza 
sobrehumana de que habla hecho alarde; 
cuando los que la tenían presente aguar­
daban que de un ella á otro se leyera su , 
causa en un auto de fe, é incontinenti 
fu1e.51e, ()OtJlc1uicidla al qu1emadero; eHa s.e 
propuso chasquear á sus guardianes y 

• dejar atónito á todo el mundo. 
Estamos en la mazmorra inmunda que 

la aprisiona: en una de las paredes ha 
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. pintado con carbón un buque, y está pre­
sente el carcelero contemplando el pri-­
mor de la pintura. 
-¿ Qué le falta á este barco? pregunta 

la Mulaür. 
-Nada, repondió el guardián, solo que 

ande. 
-;-Eso es lo ele ~1enos; pero no cami­

nara solo. 
En diciendo esto la hechicera, por una 

de ~us artes se introdujo en el buque su­
sod~cho, el ~ual comenzó á deslizarse po­
co a poco a lo largo de la ·pared, hasta 
per~erse con su carga en el rincón de 
la pieza, quedando el espectador de aque­
lla escena con un palmo de narices. 

Desde entonces desapareció para siem­
pre la Mulata. 

XX 

Un ree que parece .juez 

-¿ Ya sabes la g ran nueva de hoy? 
. -¡. Llega acaso el galeón de Filipinas·? 
~esta ya en Veracruz la flota de España? 
,trae !11ercedes ?, ¿,á quiénes? 

-Cierto qué ignoras cómo anda el 
mundo. 

LOS CONVENTOS -12 

. . 
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-Pues dime, ¿qué hay?.··· , , 
-¡ Qué ha de haber! i Que el Santo 

Oficio ha hecho hoy una gra1~ presa, una 
presa ilustre! Ya se persu_a?1~~n los de­
tractores de la Santa Inqu1s1c1011, que no 
sabe lo que es acepción de. personas, que 

ara ella lo mismo es el neo que ~l po­
bre, el rey que el vas_allo. Esto hacla fa!: 
ta, sí, un ejemplo rmdoso, _un caso mm 
ca visto, i la primera autoridad h~ber ~e 
reconocer que muy cerca de si tiene al 
superior que vela sus pasos!, i excelen-
te! · 

-Pero tú te has vuelto loco, Y 9~1~re~ 
que yo te acompañe á San H1pohto. 
. Acabarás de decirme qué pasa? 
¿ ' ? -¿Que pasa, 

-Sí. ~ · rre)' Que Su excelencia el senor vi 
- ~ ('~ tiene que compare~er hoy la, oy 

bien) ante el tremencio tribunal del San-
to Oficio! • 
-¡ Cómo es eso ! . . 
-Sí se le citó mmediatamente ...... 

' d 1 • ' pesar de su pom-i muy acerta o .... y a h brá de obe 
a á pesar de su boato• • · · a , 

~e~er. Ya lo veremos, señor marques, d~ 
Croix, i de Croix !, tras de la cruz t;.sta e 
diablo! 

-Hasta ahora.••· si no te 
más ..... 

I 

explicas 
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-Pues sí. sábelo bien. La corte está 
escandalizada, y en breve lo estará todo 
el reino; porque quien debla sc->r un es­
pejo de religiosídad, un dechado para to­
dos nosotros, es el primero que ve con 
menosprecio las cosas sagradas. 
-¡ Ah, vamos, algún sacrilegio l 
-Hoy que nuestra Santa Madre Igle-

sia recuerda al hombre que es polvo y ..... 
-Ceniza: dígalo si no mi frente. 
-Fueron los señores Canónigos á las 

Casas Reales á dar, según costumbre. 
la ceniza al señor virrey; pero su exce­
lencia .... 
-¡ La rehusó! 

- No tanto; pero sí mandó d·P.cirlr.,;; 
que tuvieran á bieh aguardar .. ". ¡ como 
si tratase con alguna co111isión de conr.e­
jales de pueblo! 

-¿ Pero al cabo tomó· ceniza? 
-Sí. 
-¡ Vaya, si no me sales con el parto 

de los montes! ¡ No ves que su excelen­
cia tendría á la sazón algún negocio, 
cuyo despacho no pudo ret~rdar l 
-Lo cierto es que á la media hora ya 

estaba emplazado para presentarse ante 
el Santo Tribunal. 
-¿ Y no le sorprendió la cita? 
--¡ Vaya si no! Dicen que al recibirla. 

exclamó: Con que también los virreyes 



.... 

-180--

están comprendidor, en la jurisdicción del 
Santo Oficio! Ya ves que lo que d~be sor­
prender es la duda de su excelencia. 

-¿ y no cabe duda en que acudirá al 
llamamiento? 

--Y dentro de pocos instantes, como 
lo verás. . d 

En efecto no bien hablan termma o 
su diálogo ~uestros dos interlocutor~s, 
cuanrlo los toques de ordenan_za anuncia­
ron en Palacio que salla el virrey; salla, 
es verdad mas no solo, sino al frente de 
un batallón competentemente armado )' 
se!!uido ele una batería. 

Toda la gente se preguntaba con sus­
to qué objeto tenia aque_l aparat?; P~~o 
la comitiva siguió impáv1~a en d1recc1on 
á ·1as casas del Santo Oficio. . 

Al llegar, la t~opa p~so cerco a_l edifi­
cio, y el virrey atraveso con seremda,d el 
patio, subió la escalera Y se pr~Set\~~ en 
la sala de audiencia ante. los mqU1s1do­
res que con grande autondarl le esp~ra­
ba~ sentados en el tribunal. Sus mira­
das se fijaron á un tiempo en e~ empla­
zado con una expresión indefi~1ble ~,ue 
oodla significar sorpresa, s,atisfacc1on. 
orgullo y aún altivez. Pero el! co~ una 
calma imperturbable y _ciert<? aire, h_bre ¿_ 
depresivo, como de quier: v1en~ a imp 
ner la ley antes que recibirla, sm esperar 
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á que le hablasen, sacó el reloj y tomó la 
palabra, encarándose al inquisidor presi­
dente: 

-Ante todo conviene tener entendido 
que para esta entrevista no podemos dis­
poner sino de diez minutos. Vea V. S. lo 
que tien~ que_ decirme en este espacio, 
porque s1 expira antes de que salga á la 
calle, la artillerfa que está abocada al 
edificio empezará á obrar hasta reducirlo 
á escombros. Por lo mismo, creo que á 
todos nos importa ser breves. 

-No cabe la menor duda, excelentlsi-
mo señor, aunque es extraño . .... . 

-Bien; pues pasemos al asunto. 
- No hay para qué seguir adelante. 

excelentlsimo señor. 

-Según eso, la audiencia está termi­
nada. 

-Y muy felizmente, porque .... Se­
rá bien que V. E. piense ya en retirarse. 

-P.orque quien se presenta a Jt11c10 
con tantos y tales abogados ..... 

-No puede menos de salir airoso; pe­
ro, dispensando, suplico á V. E. se dig­
ne retirarse. 

;-Podemos hablar todavla por algunos 
mmutos 
. -No es menester, y el tiempo es pre­

cioso .... una distracción. 
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-Po<lla sernos funesta..... com-
prendo. As1, que. . . . . . 

Al decir el virrey estas palabras, hizo 
una licrera inclinación a1ite el tribunal, 
y con:i.1ttando el reloj con presteza, em­
pezó á andar sosegadamente. 

Cuando llegó á la calle, y antes de 
montar en su coche, dirigió una mirada 
alrededor. La gente estaba azorada _e~­
perando con avidez el resultado del JUt· 

cío. La mecha humeaba en mano~ de _lo_s 
artilleros, y el jefe de la fuerza, m~1ov1l 
como una estatua, seguía con la tmracla 
fija en la carátula de su reloj los pasos 
del minutero. 
-¡ A Palacio!, se oyó decir desde la 

testera del carruaje, con un acento _que 
no indicaba la menor emoción, y cast ~n 
el mismo instante partió el carrua¡e, 
atravesando después orgullosamente la 
plazuela de Santo Domingo. , _ 

¡ A Palacio!. . . . por entonces; m?s 
110 pasó mucho tiempo sin que el marques 
de Croix recibiese la orden de volverse 
á España. 

Ko podia la Inquisición ~ntregar ma­
niatado al virrey á la voracidad del que­
madero; pero si pudo comparecer ante 
el monarca y suplicarle con semblante 
béato, con actitud doliente, que sep~rase 
del gobierno de ia J\ uen Esp.;_,ia a un 

hombre que hacia esperar á los crnom­
gos para tomar ceniza, ::, que se presen­
taba á las casas Je! Santo Oficio, comv 
si fuera á apoderars'! de un fu•:rtc ¡.or 
asalto. Fal1 as erar. l?~l,b (]lle podía rlisi­
mular, mas nunca ed1a·· en olvido. So­
bre todo, jamás toler j '}Ue le usnr¡-.;•sen 
sus fueros, y nunca pensó sin -derrame de 
bilis en un reo que pan:r.1! jue2:. 

XXI 

Presos Insignes 

El calabozo que la Inquisición habla 
preparado para el virrey quedó, como he­
mos visto, esperando el bocado con la 
boca abierta. Al fin tuvo que resignar,-e 
á perderle, aunque no sin de!'iconsuelo. 
Con todo, pronto vi1úeron á reemplazar­
le nuevas presas, supliendo la abundancia 
lo ilustre de la que se había, escapado. 

El Santo Oficio era insaciable: su ac­
tividad rayaba en fabulosa; no podía es­
tar muchos días sin alimento, y casi siem­
pre ponía los ojos en las eminencias <le 
la ~ociedad; la vulgaridad le fastidiaba. v 
en esta parte, era más exigente y descon­
tentadizo, que el minotauro. Obra inter-



minable sería la enumeración detalla,!a 
de todas las víctimas que respiraron el 
aire infecto de sus cárceles, pero ¡ cómo 
pasar en silencio los nombres de alguua~. 
cuya memoria derrama un bálsamo en rl 
corazón, y será el esmalte de este libro! 

¡ Morelos ! ¡ Hidalgo ! ¡ Teresa_ de 
Mier ! . . . . ¡ cuántos recuerdos despiertan 
en el alma al evocar estas sombras ve­
nerables! ¡ Su gloria está lle~ando lo~ 
primeros lustros de nuestro siglo, y s~ 
asocia melodiosamente á todos los senti­
mientos patrióticos, á t?das las más ~o­
bles y fervientes aspiraciones que eng~1~­
naron la aurora de nuestra regenerac1c,11 
social y política! . 

Sí estos ciudadanos emmentes fueron 
el bÍanco de los tiros de la Inquisición. Y 
cios de ellos gustaron el pan. negro de !> ,s 
calabozos. Sin embargo, el hempc en que 
tuvieron esta suerte, corresponde al pe· 
ríoclo de la historia del tribunal, en, q ,t 
ya no era ni, la so11;bra de lo qu~ fue: su 
rigor ya hab1a amamado; en el 1ugar del 
brasero crecían los árboles de la Alan~e­
da con su pompa y sus aves. como para 
borrar la enojosa memoria del tormento; 
ya no se celebraban tan á menudo les 
autos de fe; la mayor parte de ~stos ~ran 
secretos y particulares, com? s1 ~~ tn~u­
nal se sonrojasP de sus propios h11os; •~s 
penitenciados solían sustraerse con ma• 

frecuencia á sus furores; dos de ellos. 
Don Juan Olavarrieta y Don José Roías 
después de salir en el auto de 18o4 · lo~ 
~ron la absolución, y el primero :);rtió 
a España, donde más tarde se hizo

1 
céle­

bre, publicando el "Diario de CortPs, ., y 
el segundo emigró á los Estados U nido-:, 
donde, en venganza, dió á luz un opúscú­
lo contra la Inquisición. Era ésta~ en s,t­
ma, ya no 1_nás que un espantajo, y cr,u 
mucha propiedad se le definía : 

''Un Santo Cristo, 
Dos candeleros, 
Tres majaderos." 

Sin embargo, al oír el grito de Dolo­
~• que inició la gloriosa revoluci<'in de 
independencia, pareció reanimarse y dar 
muestras de su antiguo brío. El r3 le 

Octubre del mismo año en que ésta ~e 
proclamó, hubo de fulminar un edicto te­
mole contra Hidalgo y sus secuaces. Hay 
quien afirme que ya desde 1800 tenía el 
héroe causa pendiente ante el tribunal; 
~ro que no se le había reducido :í pri­
SIOn, por la reforma que en él se notara. 
Doce. son los cargos gue le hicieron en 
ti edicto, entre los cuales es curiorn el 
de no haber querido graduarse en la Ud­

idad, porque decía ser ésta "una cua­
drilla de ig-norantes." Concluye el vdicto 
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citándole dentro de treinta días, so p1:na 
de seguir la causa en rebeldía, ha~ta la 
relajación en estatua, y además, fulmit•a 
excomunión y pone quinientos pesos de 
multa "á los que aprobasen la sed¡ciút:, 
mantuviesen trato ó correspondencia 
epistolar con Hidalgo, ó le prestasen 
cualquier género de favor ó ayuda; a~! 
como también á todos los que no denun­
ciasen ó no obligasen á denunciar á todos 
los que favoreciesen las ideas revolucio­
narias, ó de cualquiera manera las pro­
moviesen ó propagasen.'' 

A pesar de esto, Hidalgo tuvo la rara 
felicidad de no pasar bajo las horca;; cau­
dinas del Santo Oficio. 

No así el gran Morelos. 
Promulgada la Constitución española 

en 1812, empezó la nación á camina, de­
rechamente y de prisa por la senda de las 
reformas; una de las que primero intro­
dujeron las Cortes, fué la extinción de! 
funesto tribunal, previo un ardiente ,Je. 
bate, que terminó con la aprobación riel 
decreto de 22 ele Febrero de 1813. füte 
se promulgó en 1Iéxico, el 8 de Junio. y 
por otros dos bandos se mandaron incor• 
porar los bienes de la Inquisición á la 
real hacienda, y quitar de la Catedral hs 
tablillas con los retratos y nombres de 
los reos que habían sido penitenciado~. 

"Por una ordenación de las corter 
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-leemos en el Diccionario d . . . . 
tado----se mandó p bl" e H1stona ci-
extin_ción, tres domfn ~ar el _ dec'.eto Je 
la nusa mayor de lasgCstcdonsecutivos. en 

· El , r a e rales y qwas. ~'< uncio apo t 'J' parr,,. 
de Cádiz, se opusiero s <: ico Y el Cabiido 
-ción, como contrar· ~ ª1 esta determina-

, 1ª a os usos ' 
aes que solo permiten "' "t can0 
solemnia," Ja exposi . , dnte~ m1ssanuu 
los edictos y pastor~~~~

1 
d el 1 Evangelio 0 

En México, para obviar e os Prela~o.;. 
Don Antonio Bergosa ;' ~

1
, Ar_zobispo 

ctder el decreto d y o~ an, hizo pre 
cumplimiento de es~o u~ edicto suyo. En 
dente Don Ramón s ~,cretos, el inten-
procedio' a' ,G~itterrez del Mazo recoger e I t · - , 
nes, entregando los . nve_n. anar los bie. 
mejor buena fe , mqms1dores con la 
de corrupción c·o)m. cosa¡ que en un siglo 

o e en qu · · causa un asombro est . e v1v1mos, 
ta y cuatro mil pesos upcf~c1ente, sesen­
en oro y ·1

0 
que ; 11 P ata, ocho mil 

. V~rgara paraesa1f:s, iª obra pía del 
-.is de la cárcel d I en os de los pre-
. res patron~s e)' \ quederan los inqui-

dáus I ere eros por u a terminante . d . , una 
tribunal ó • . ' si e1ara de existir 

. , qu1s1ese otra autorid d . 
en1r en la obra , a m-
lía entonces /

1ª• ,cuya cp?~ición se 
esta fundació~ t~r, ª ~dmm1stración 
• idores un Únt llla ca a uno de los 
te, el día de S erop dde plata anual­

. an e ro Mártir; de 

• 



• 

los productos de dicha obra pía, constru­
yeron los inquisidores la casa de las Re­
cogidas, de San Lúcas." 

"Al tiempo de la extinción, eran inqu~ 
sidores los Doctores ,Don Bernardo de 
Prado y Ovejero, Don Isidro Sáenz de 
Alfaro, primo del Arzobispo Lizana, r 
Don Manuel Antonio Flores." 

11as con la vuelta de Fernando VII al 
trono de España, y derrocada la Consti­
tución, se restauró todo á como estam 
antes de la sanción de aquel Código. FJ 
tribunal de. la Inquisición fué restahleci 
do en México el 21 de Enero de 1814, 
Días antes, el Arzobispo Bergosa había 
publicado un edicto, por el que mandaba 
"caritativamente" á sus diocesanos, "aca­
dan á denunciar al Santo Oficio, á s 
comisarios y ministros, todos los delia» 
de herejía ó sospecha de ella, como tam­
bién la lectura de libros. prohibidos, ba; 
la pena de excomunión mayor." 

No tardó en darse cumplimiento á 
prevención, y vemos á poco al Santo 
cío, fulminar contra la Constitución 
Apatzingan, y apoderarse de cuantos 
su concepto estaban comprendidos en 
edicto. empezando por D. N. Move 

Aquí también da principio la tra 
de 1forelos. Háse referido tantas 
y por plumas tan gallardas, que fuera 
hrada avilantez pretender hacer una 

-189-

ya edición por completo No b ·t , · o s ante, se 
nos excusaran algunas bre . das · h t . ves pmcela 
..... , a~, a1~to atractivo en reprodu-

: esa emoc1on mdefinible, ese placer do­
cr:'t s~ q,ue causa la narración de tale~ 
im onas. ~ 

,Era el 22 ~e ~oviembre de 181 . El 
héroe, el cau_d1llo msigne que acab ~ d 
serd_aprehend1do en Tesmalaca por ~¡ \ _e 
P ter Don Manuel de Ja e h n ­
fra'd d TI' onc a era 

i o he alpan, muy de mañana 'y en 
111 coc e para ·t . , • 

1 
' ev1 ar escandalo á la . 

~ses_ s~cr~ta~ de la Inquisición'. < ~ 
. pmsd1cc1ones militar y ecl . . . 

a unidas comie l estasll-
da instruída en ;~z~~pa~i~adusa, que_ 9uc­
ltoras , d e vemttcmco 

, y se esea proceder inmed' t 
nte á la t . ta a-

111placable ys~n e~c_1a y :jecución. i Tan 
. renettco as1 es el cncon0 

se tiene contra un homt. , . . . 1 ure, a qmen 
~ caran as generaciones venideras 1 

ero ;I Arzobispo ele0to Dr D p. 
Jose d F • · on e-

triste e . onte, reciama su parte en 
ei t gloria de condenar al acusado y 

ec o, nombra una Junta de ecl .: 
que c1· · es1as-

, por icta1;1e1~ unánime de sus 
b~s, le. sentencia a privación de ofi. 

y nefic10, degradación de las órde-
' y entrega al brazo secular 

~o queri~ndo quedarse atrás . la I . 
n; suplica al Virrey qu: clifie~t11~ 

• 



ejecución de la sentencia pronuncia_da por 
el Arzobispo y su Junta, y lo consigue. 

Cuatro días despué~, se agolpa la gt. 
te á la entrada de una sala enorme. 
¿ Qué pasa en su recinto? Celebran auto 
los inquisidores F lores y Monteagudo, 
y el fiscal Tirado, asistidos de los dul 
consultores togados, el provisor y el d~­
legado de la mitra de Michoacán. Mo­
relos oye los cargos que se le hacen, 
sentado en un banquillo sin respaldo, 
con sotanilla corta sin cuello y vela 
verde, en hábito de penitente. El acusa­
do se descarga satisfactoriamente, y con 
todo se falla: que el presbítero D. José 
María Morelos, es hereje formal negati• 
vo, fautor . de herejes y perturbador de 
la gerarquía eclesiástica, profanador de 
los Santos Sacramentos, traidor á Dios, 
al rey y al Papa, y como á tal se le de• 
clara irregular para siempre, depuesto ~ 
todo oficio y beneficio, y se le condena a 
que asista á auto en traje de penitente: 
con sotanilla sin cuello y vela verde, a 
que haga confesión general, y tome ejer· 
cicios, y para el caso inesperado y '.emo;­
tísimo de que se le perdone la vida, a 
una reclusión para todo el resto de ella 
en Africa, á disposición del inquisidor ge, 
neral, con obligación de rezar todos lo 
viernes del año los salmos penitenciales 
y el rosario ele la Virgen, fijánclo,e 
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~ iglesia C~te<lral <le México un sambe 
mto como ª her;je formal reconciliado. 

Prest? se llevo el viento estas vanas 
pa!abras, que solapa11 intenciones más 
i:imes ,Y ieroces. La verdadera senten­
cia esta ~a pronunciada de antemano, y 
se le notifica al héroe el 21 de Diciem­
bre del. propio año, estando en la Ciuda­
~el~. En 1~ noche de ese día ocurre un 
mc1dente smgular. 

Entre los carceleros que custodian :t 

Mor~los }'. le dispensan toda suerte d~ 
cons1derac1?illes'. se . presenta á visitarle 
U? personaJ~ misterioso: manifiéstale que 
solo ha vent,<lo para conocerle, y al con­
v~rsar con ~l, queda prendado de su ca­
racter; admira su entereza, trata de sor­
pre??er en su ánimo algún indicio de 
debihcl~d,, Y _no puede menos de confe­
~rse ª st mismo que las relevantes do­
~s que adorn~n al il~stre preso, le cons­
tituyen merecidamente el caudillo de un 
gran pueblo Y el sostenedor de la causa 
que ha _abrazado. Este desconocido, que 
para saltr del paso, se ha valido del dis­
~z, es nsida menos que el virrey Ca­
De¡a. 

Cuando vuelve á Palacio, ya ·muy en­
da la noche, halla á la virreina en ve­
esperándole en su retrete. Al verle 

, de rodillas, y bañada en lágrimas. 1: 
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-l\o puedo ocultarte que me duele 
1 alma la suerte de ese hombre .... 

en e 1· . 1 s· t' i pudieras librarle del sup_ 1c10 .... : t, u 
1 de's . )'O te lo suphco rend1damen-o pue , JI' , 
te . mándale á España. Acaso a , seran 
m~nos inhumanos. , . 

. T 1 es la política de los satehtes de 
1 ª · h en la Corona!, i tal la simpat~a que an . 

centrado siempre en la p1ed~~ del sexo 
hermoso lm, caracteres heroico!- Y lo5 

, . " grandes infortumos. • 
Al siguiente día, cabalmente un , mes 

después de la entrada ~e Morelos '.l. _la_s 
cárceles del Santo Oficio, Sá:C: de )Ie:o­
co. á la madrugada! un c0c.,1e -1•1e, rs­
coltado, camina hacia el pueblo Je S:111 
Cristóbal Ecatepec. , de 

En llegando, se apean .l la entrada 
una casa que sirve de cuartel, <los hom­
bres, uno de los cuales port~ mode~ 
traje eclesiástico, y el ott:o umforme W: 
litar, que parece de ofic:al de alta gra 
duación. • 

Conversando amigablemente e'.,.tre ~ 
pasan el umbral, y toma1~ po5es1on 
una pieza donde se les !>:•·:e J_e ~omer. 
Hablan s~bre el mérito d~ la fabrica li­
la iglesia del lugar, y se divagan, trata 
do de otras cosas indiferente~, como 
estuviesen meramente de cam!~º· di . 

Concluída la comida, el m1!1t:.1r 
o-iéndose á sn compañero, le dice: 
h 

-Señor cura, ¿ sabe usted á quf ha ve­
nido aquí ? 

-No lo sé, contesta el cclc:.iástiw; 
pero lo presumo. . . . á morir .... 

-Sí. . . . tómese usted el tiempo que 
fuere necesario .. .. 

-:\fuy luego despacho; pero permíta­
me usted que fume 1m "puro," pues Je. 
tengo de costumbre después de comer. 

Diciendo esto, enciende el puro coo 
tranquilidad, mientras le proponen traer-• 
le á un fraile para que se confiese 

-Que venga el cura, replica, pues no 
he gustado de confesarme con frailes. 

Viene el Vicario, y encerrándose con 
él en una pieza, recibe la última absolu­
ción. 

Después, viendo desfilar al toque de 
cajas, las tropas que componen el cuerpo 
de guardia del destacamento, exclama: 

-Esta llamada es para formar: no 
mortifiquemos más. . . . Deme usted un 
abrazo, señor Concha, y será el último. 

En seguida, metiendo los brazos en la 
""turca" y ajustándosela bien, añade: 

-Esta será mi mortaja, pues aquí no 
:fiav otra. 

~uieren vendarle los ojos; pero él lo 
~s1ste, diciendo : 

-No hay aquí otro objeto que me dis­
in. 

Saca el reloj, ve la hora. . . . pide un 
LOS CONVENTOS.-13 



Crucifijo, y le dirige estas palabras so­
lemnes: "Señor, si he obrado bien, tú lo 
sabes, y si mal, yo me acojo á tu infinita 
misericordia." 

Persisten en que se vende los ojos, y 
lol hace él mismo, tomando su pañuelo 
por las puntas encontradas, dándole vuel-
tas y atándoselo. . . . · 

-¿ Aquí es el lugar? pregunta. 
-Más adelante. 
Da unos cuantos pasos, y previniéndo­

le que se arrodille, pregunta segunda vez: 
-¿ Aquí me he de hincar? 
-Sí, aquí, exclama el clérigo que le 

auxilia: "haga usted cuenta que aquí fué 
nuestra redención!" 

Puesto de rodillas, se da la voz de fue­
go, y el gran Morelos cae, atravesada 
la espalda por cuatro balas; pero 
dando todavía signos de vida, le duplican 
la descarga. . . . . Pongamos un sudari~ 
sobre la víctima sublime; no, ¿ para que 
ofuscar el velo resplandeciente con que 
le cubre la inmO'rtalidad? ¡ No ha muer­
to ! Vive, y vive la vida de los siglos ! La 
gratitud nacional no le !fa erigido una 
estatua en el pueblo humilde, altar d:l 
holocausto. ¡ No importa! La memona 
del héroe se transmite con nuevo brillo ' 
de generación en generación, como una 
herencia sagrada, y en cada corazón me• 
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xicano tiene un monumento imperece­
dero. 

Las palabras pronunciadas en los ins­
tantes que preceden á la consumación del 
destino del hombre, tienen un carácter 
augusto y broltan de labios inspirados. 
Cuando hirieron el aire las palabras "ha­
ga usted cuenta que aquí fué nuestra re­
dención," !as sombras de las pasadas eµa­
des se miraron atónitas, y aplaudió el 
P?rvenir, ~cogiéndolas como una profe­
c1a cumplida; porque la patria iba en 
breve á extremecerse al sentir en su seno¡ 
la caliente sangre del mártir, y este ro­
cío del cielo lavaría su afrenta, y no hay 
duda, la redimiría de stt esclavitud dP 
tres centurias. 

El día de este suceso fué también sr­
ñalado con un violento terremoto .... 

¿ Ha sido penoso al lector, seguirnoi, 
en la narración de este episodio!? 

Tal vez. 
. Confesamos que, seducidos por la va­
liente figura de Morelos, casi habíamos 
perdido de vista un objeto accesorio aun­
que muy atendible, en el mísmo cuadro : 
la serpiente que tiene aquél bajo la plan­
ta, sin poder evitar que se la muerda .... 
la -Inquisición. u)émosle la postrer mi­
rada. 

Hemos comprendido poco antes al P. 
Mier entre las víctimas insignes del es-



pantable tribunal del Santo Oficio. Tiene, 
efectivamente, este mérito, ante la poste­
ridad, y como de propósito hemos omi­
tidoj enumerarle al bosquejar su vida, 
justo es _ que ahora le coloquemos en s1, 
propio lugar. 

Después de acompañar el buen fraile 
al General Mier ~n toda su carrera de 
triunfos y desastres, cayó pri::;ionero en 
la toma del fuerte de Soto la Marina, oor 
el brigadier Arredondo¡, y se le traj~, á 
México con fuertes grillos en los pies, 
en un macho aparejado, padeciendo en 
el camino el accidente de nn golpe, que 
le . quebró el brazo derech?, quedándole 
inutilizado para toda su vida. Al llegar, 
se apresuró la In_quisición á abrirle sus 
ferradas,. puertas, y no le devolvió á la 
luz del día, sino hasta el año de 1820, en 
que fué confinado al castillo de Ulúa. 

Sin embargo, es preciso confesar, para 
hacer justicia á todos, qu_e d?~ant~ su 
prisión en los calabozos mquisitonales. 
fué objeto, de consideraciones has~a en­
tonces sin ejemplo, llegando hasta a pro­
p.orcionarle medios para escribir, y per­
mitírsele comunicaciones de afuera. 

Los Qlte personifican en la orden ~e 
predicadores el tribunal del Santo S)fic10. 
no podrán menos de ver reproducida en 
este hecho la fábula de S:ffilrffó, que de­
voró á sus propios hijos. 

XXII. 

Presente. 

No siempre es injusto el tiempo al cum­
plir con la obra de destrucción que le ha 
confiado la Providencia. Si descarga sin 
conmiseración su rudo martillo, sobre la!­
instituciones benéficas que honran á la 
humanidad, también se apresura á minar 
con la misma indiferencia esos negros 
monumentos, levantados por pasi0nes 
bastardas, que parecían eternos sobre sus 
bases de pórfido. 

¡ Murió la Inquisición para no resucitar 
jamás! . . 

Avida de riquezas, confiscaba los bie­
nes de los infelices, á quienes asestaba 
sus tiros. . . . . ¡ miseria humana ! ¿ Pudo 
acaso prever que le estaba reservada la 
misma suerte? Su temido alcázar perte­
nece ahora á muchos dueños, y por un 
alto destino, la casa donde ella fulminaba 
anatemas y destrozaba los miembros del 
hombre en la tortura, oprimiendo á la 
vez la conciencia y el cuerpo; esa casa, 
mansión un tiempo de la aflicción y la 
muerte, es hoy el santo albergue de la 
ciencia, que consagra sus vigilias al ali­
vio de las enfermedades y á la conserva­
ción de la especie humana. 



Nadie t_iembla ya al acercarse á sus 
puertas, s1 no es el vulgo, que cuando 
pasa de noche por la calle de la Perpe­
tua, todavla se estremece, al fijar la vis­
ta en el aspecto adusto del edificio y 
cree olr allá en lo interior el son de '1as 
cadenas y los dolorosos ayes de los pre­
sos. __ Au!l de d_la, cediendo á una preocu­
pac1on mv~nc1ble, poco transita por la 
<;4lle ~enc1onada, y acaso el nombre de 
esta viene de la "perpetua soledad" en 
que regularmente se encuentra. 

Mas ya es tiempo de decir adiós á la, 
casas 9ue fueron del Santo Oficio, y de 
encamm~r. otra vez los pasos al convento 
de _d?mm1cos. ¿ Conocísteis la cerca que 
apns1onaba el atrio, quitando parte de la 
vista del te.mplo principal, y casi sofocan­
do las ca~illas? Ya no quedan del cel0-­
so muro sm~ los cimientos, que se dejan 
ver en una !mea blanquizca y escabrosa: 
pero el monumento ha ganado, y ahora 
luce P.ºr entero la gallardía de su cons• 
trucc10n y la magnificencia de su aspecto 

En uno de los ángulos del atrio está 
acumulado el escombro de la parte del 
clauStro,. que ha sido preciso derribar. 
para abrir la calle que desemboca en Já 
de 1~ Puerta. Falsa. Acrecen también ca­
da dta ~se cumulo informe, los restos de 
las capillas del Señor de la Expiración y 
de la Tercera Orden, que no se sabe por 

. qué son destruídas. Es lástima, porque 
ambas eran de bella arquitectura, y par­
ticularmente la segunda, se hallaba ade 
rezada con retablos de buen gusto. Dir:­
gió la fábrica de ésta, el artífice Don Lo­
renzo Rodríguez; se bendijo en la maña 
na del · 19 de Febrero de 1757, y todos su~ 
costos fueron ministrados p_or los tercc:­
ros, dando la mayor parte el teniente de 
capitán, Don Juan Martínez de Aspiú, ~ 
Don Juan de Inclán. 

El templo mayor, tan pronto se ab1 e 
como se cierra, y torna á abrirse al culto 
católico, y es un triste ejemplo del vaivén 
de las determinaciones humanas. . . . ¡No 
pongamos en ridículo nuestros ensayos 
de libertad religiosa ! ¡ hagamos palpar 
con hechos, que no es una impostura el 
principio felizmente conquistado de la in­
dependencia entre las potestades civil v 
eclesiástica! ¡ no degrademos la política 
hasta convertirla en un perpetuo carn;i­
val ! ¡ comprendamos al fin que encarce­
lar á la libertad en un círculo de peque­
ñeces, es desprestigiarla, y poner en su~ 
manos el cetro del despotismo, prosti­
tuirla! ¡ La suspicacia y el recelo son ar­
mas de la tiran1a ! ¡ la libertad es franca y 
noble! ¡ la libertad no es asustadiza, na,da 
tiene que temer, porque es grande y fuer­
te, como la omnipotencia! 

No ha mucho, era todavía la torre un 
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gigante que significaba sus pesare~ y con­
tentos por medio de labios de metal: en 
el día sólo conserva la sonora car.;pana 
mayor llamada "Nuestra Señora del ~.,. 
sario " que se estrenó, según el Dianu dt 
Cast;o Santa-Anna, el 12 de Junio ·le 
1753, habiendo sido fundida, dentn, del 
convento por el maestro Jase de Lem,J~. 
que se hallaba allí, retraíd?, y .~iendo pro­
vincial el R. P. Fr. Antonio V11lega,. Sa­
có de peso cuatrocientas cuarenta arro­
bas. 

Si del atrio pasamos al interior de la 
iglesia, veremos con gm,to que su o~m1t? 
es el mismo de siempre, y que la:; tcsu­
Yidades religiosas se celebran con la pom­
pa acostumbrada. El que no t"n:ya idea 
de ese interior, imagínese una nave c~n 
crucero, pero una nave esbelta de m~s 
de cincuenta metros de longituJ: adema~ 
del cimborrio, forman su cima ocho bó­
Tedas; tiene en el costado que está á la 
derecha del que entra. cinco caoiJ:as, tres 
grandes y dos pequeñas, debajo <le! co­
ro, y la entrada que. mi~a á la cal_lc de 
los Srpulcros. En el izquierdo se v~ rna 
capilla más, que es la del Rosar10, la 
cual es á manera de una rotonda, co1!1u­
nicada con el templo principal, por me· 
dio de una corta galería: su adorno es 
gracioso, y se conoce que fué obra de 
una mano hábil, aunque no muy severa, 
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y, por decirlo así, clásica, en punto á ar­
quitectura. Con todo, produce buen efec­
to el altar mayor, no menos que el cor­
nisamento, sostenido por dieciséis colum­
nas, con chapiteles festonados, y la ba­
laustrada, que descansa sobre la cornisa 
superior, cerca de la cual arranca el cim­
borrio. Completan el adorno unos cua­
dros del maestro Villanueva, que repre­
sentan pasajes de la vida de la Virgen. 

La fiesta del Rosario fué establecida, 
como todos saben, por San Pío V, en• ac­
ción de gracias por la victoria que al­
.canzaron en Lepanto los cristianos con­
tra los turcos, el 7 de Octubre de 157 r. 
Muy luego después, fué introducida esta 
devoción en México, merced á los afa­

del religioso dominico Fr. Tomás de 
Juan, llamado también del Rosario, 
cual fundó la Cofradía del mismo 
bre, no sólo en esta ciuda<l, sino en 

de Puebla. La capilla se construyó ) 
·, por la munificencia de los mismos 
rades, entre los cuales figuraban per-

s de distinción y riqueza. El algua­
mayor de México, Gonzalo Cerezo, y 
mujer, María de Espinosa, donaron 

el culto, según refiere un cronista, 
efigie de María Santísima, de plata, 
cuerpo de una mujer alta, cuyo ros-

salió con mucha hermosura y perf ec­
' y cuyo ropaje quedó adornado con 



de más de cincuenta mil reales de plata, 
que son seis mil y tantos pesos, que 11 .. -
man de tipuzque.'' La festividad corres­
pondiente se celebraba cada año, prece­
dida de quincenario, con una magnificen­
cia regia. Era notable, sobr~ todo, por 
el simulacro de batalla naval entre cris­
tianos y turcos, que se verificaba en el 
atrio del convento, en medio de tumul­
tuoso concurso. 

~as no volvamos los pasos al terren" 
de lo que fué, y fijemos por última vez 
los ojos en el cuadro de lo que es. Aun­
que la destrucción no respetó el claustro, 
queda todavía una parte en pie, collli 
para manifestar con arrogancia que ti 
infortunio no le abate, y que su fuerza 
de inercia es mayor que la del destit)I.I 
Un ambiente sepulcral se respira eo las 
abandonadas galerías ; las celdas estin 
sin techos, y el patio presenta en las jun­
turas de sus losas algunas de esas plan­
tas de tallos lánguidos, que son la unica 
compañía de las ruinas. La soledad 
bita en el triste recinto, animado un tie 
po por las sabias lecciones de Naranj 
y embellecido por las virtudes de Be 
zos y Minaya. El genio de la m~ 
lía, que deja ver sus formas pálidas á 
escasa luz del cielo estrellado, suele 
recer al pie de una columna, abis 
en la meditación. . . . ¿ Qué se hici 
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i.. •• s piedras preciosas h . . 
• moradores del , ac1endo costo 
Di~ los ha dispe~~~J~nto? El soplo ele 
el viento de otoño las , h c?mo arrebata 
que estaban para des dOJas marchitas 
Los miembros de pren_ erse del árbol. 
son extraños entre ~!1ª misma familia . ya 
de otros, el pan de ;; Ydfs1stan_ lejos unos 
se que el santo fund d gracia. Refiérr­

~ antes de morir ª1 or, de la Orden, 
la~ ~omunidades de' su:g~ .. su maldicióil 

travm1endo á su insft t tJos, que, con­
: ¿ habrá alcanza~ u o, poseyesen bie­
religiosos que f oe bsa maldición ~ 
México? orma an la provincia 


